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LINGÜÍSTICAS EN EUROPA: 
¿QUÉ PORVENIR PARA EL PRÓXIMO SIGLO? 

Soledad Pérez* 

En Europa, las relaciones internacionales han aumentado de manera tan 
notable desde la Segunda Guerra Mundial que los contactos entre los pueblos de 
lenguas diferentes se han multiplicado gracias a los medios de transporte y de 
comunicación. No existe invento, cambio político o crisis nacional que perma­
nezca en secreto más de veinticuatro horas. Europa se caracteriza por una gran 
diversidad lingüística, consecuencia de la evolución histórica de los paises, de 
las migraciones de poblaciones, de los flujos de refugiados, de las poLíticas eco­
nómicas, culturales, lingüísticas y educativas. Las fro nteras de las lenguas no 
coinciden siempre con las fronteras políticas y administrativas de los Estados, lo 
que puede fomentar el desarrollo de conflictos como, por ejemplo, los de la ex­
Yugoslavia, Pais Vasco e Irlanda. 

Los estudios y discusiones sobre la planificación de la educación respecto a 
la calidad y cantidad de la enseñanza de las lenguas siguen preocupando a los 
diferentes actores de la sociedad, tanto a las minorías lingüísticas como a los 
planificadores y gestores de la educación. La política educativa tiene que aline­
arse con los cambios económicos y sociales importantes que acompañan las 
reformas educativas. Esos cambios estrucnJrales de las sociedades europeas han 
mostrado que, de un lado, se mantienen minorías li ngüísticas con reivindicacio­
nes de lenguas maternas y, del otro, se observa la existencia en Europa de un 
proceso continuo de unión y de globalización con determinado apoyo a ciertas 
lenguas mayoritarias y de prestigio como es e l caso del inglés. 

* Universid{ul de Ginebra. (Suiza). 
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Los aspectos cualitativos de la enseñanza de las lenguas. ya sea en la educa­
ción bilingüe o en la enseñanza de una segunda lengua, (por ejemplo, la constmc­
ción de los currícula. estrategias de enseñanza y aprendizaje o las relaciones entre 
profesores y alumnos), son elementos esenciales para enfrentarse a las dificulta­
des y tratar de resolver los problemas con que se enfrentan los sistemas educati­
vos, en la medida que reflejan las características de las sociedades y sus sistemas 
de valores. Eso pennite resaltar la importancia de los aspectos cualitativos para la 
planificación de la educación en el campo de la enseñanza de las lenguas. La pla­
nificación de la educación tiene que tener en cuenta todos los aspectos sociales de 
la comunidad. pero supone una organización racional que trae consigo, a su vez, 
la determinación de los objetivos y, evidentemente. su jerarquización. 

En Europa se busca mantener, en general, una cierta calidad de la educación a 
pesar del aumento del número de personas a educar. La calidad de la educación 
está vinculada a ciertas posiciones soc iales y económicas presentes en la socie­
dad. La planificación, para ser eficaz, necesita dos etapas complementarias. En 
primer lugar, requiere de una etapa de experimeIHación , de ensayo y de verifica­
ción de los procedimientos antes de la aplicación; en segundo lugar, necesita una 
evaluación permanente para conocer si los objetivos han s ido cumplidos 
(ADAMS y WELLER. 1978). En un sistema de globalización económica que 
regula e impone sus reglas en toda sociedad, los ideales humani stas que siguen 
teniendo los diferentes actores. los gmpos lingüísticos y también los planiticado­
res y los gestores, suponen que cada individuo debe tener su propia oportunidad. 

El ideal humanista prohibe la idea según la cual la producción es la meta últi­
ma. El hombre no vive para producir. produce para vivir y para vivir bien. La 
escuela no tiene sólo como objetivo prepararlo únicamente para su profesión sino 
para alcanzar la plenitud de todas sus aptitudes. Una de las aptitudes que tiene el 
hombre es la lengua materna. Es por esa razón que las minorías reivindican el 
derecho de la enseñanza en la lengua matema. En algunos casos, los Estados tie­
nen una posición moderada frente a esta reivindicación. Las soluciones a este 
problema, sin embargo. han sido diversas; enrre otras la introducción ele las len­
guas regionales en el cuniculum, la educación bilingüe en las regiones lingüísti­
cas. 

La cuestión a resolver ahora es: ¿qué tipo de educación bilingüe (lengua 
maternallengua mayoritaria del país) es necesaria para el próximo siglo? Para 
abordar este tema, me parece interesante primero tratar acerca de las políticas 

192 Revi:;;tQ Espwlo/a de Educación Comparada, 4 (1998),191 ·207 



Po¡'¡ica, "lan{jicadófI y minnrias lingüísticas ell Europa SoIedtuJ Pire¡ 

lingUísticas y de la planiticación en el campo de la enseñanza de las lenguas 
en Europa; en segundo lugar discutir el concepto de educación bilingüe, 
haciendo referencia a algunos ejemplos; y finalmente analizar los debates 
existentes respecto al papel del inglés frente a otros idiomas en el contexto de 
la globalización. 

Europa cuenta con varias instituciones que han trabajado sobre textos oficia­
les concernientes a las minorfas. Por ejemplo, el Consejo de Europa adoptó en 
1992 la Carta Europea de Lenguas Regionales o Minoritarias (5.l1.1992). Esta 
proclamación tiene una imponancia cultural destacada. sobre todo porque tiene 
como objetivo proteger la cultura de los pueblos y promover las lenguas minori­
tarias. Invita a los Estados a eliminar toda discriminación, en la práctica, de una 
lengua minoritaria o regional y define de nuevo los objetivos y los principios que 
tienen que respetar los Estados frente a esa situación. Promueve el uso oral y 
escrito de las lenguas regionales en la vida pública o privada así como el estudio 
y la enseñanza de las lenguas. La Recomendación sobre el Acceso de las Minorf­
as a la Enseñanza Superior, de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa 
(julio de 1997). analiza también el problema lingüístico en varios de sus párrafos. 
Conviene destacar algunas referencias al respecto: 

«l.,()S gobiernos tienen que evitar imponer el uso exclusivo de la lengua oficial» 
(CONSEJO DE EUROPA, 1998: párrafo 2): 

«Todos los ciudadanos deberlan poder estudiar su lengua y su cultura en gene­
ral e igualmente a nivel universitario. (CONSEJO DE EUROPA, 1998: párrafo 3); 

«Cursos espedales en las lenguas y las culturas minoritarias deber(an ser 
i/le/uidos en los programas de los institUlos de fonnaci6n de los docellles. (CONSE­
JO DE EUROPA, 1998: párrafo 9). 

Se puede constatar que estos párrafos podrían ser, todavía, objetivos preferen­
tes para el próximo siglo, dado que varios paIses no los cumplen al completo. 
Así, en lo que se refiere al párrafo 9, los institutos de formación de algunos paI­
ses, forman ya a docentes en las lenguas regionales (por ejemplo, en Gran Breta­
ña y Francia). Sin embargo, aún tienen que desarrollar más las actividades de las 
lenguas regionales en el currfculum, porque las sitúan en una posición insuficien­
te en la jerarquía de objetivos de esos centros de formación. En cuanto al párrafo 
3, sólo unos pocos paIses como España (ciertas comunidades autónomas: Catalu­
ña, Galicia, el País Vasco) y Bélgica, brindan posibilidades a los estudiantes para 
que asistan a clase.~ universitarias en la lengua materna regional. Una de las cau-
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sas que Limitan esas posibilidades es la ralta de fonnación de los profesores uni­
versitarios en la lengua regional. 

Muchos de ellos provienen de otras regiones. ya que los concursos nacionales 
en los cuales participan les ofrece la posibilidad de enseñar en otra región (Fran­
cia, Gran Bretaña, Italia). El párrafo 2 parece más compLicado y dificil ele cum­
plir, sobre toelo en países toclavía centralizados como Francia, que impone el fran­
cés a todos los ni veles educativos, a pesi.u· de reconocer en algunas regiones una 
educación bilingüe a la francesa (PÉREZ, 1998) . Ot ro factor importante que 
explica el incumplimiento es que los propios funcionarios de la adminisu'ación 
educati va estatal nombrados para estas regiones (Val.le de Aosta en Italia, Córce­
ga en Francia), pertenecen, en la mayoría de los casos, a la lengua mayoritaria del 
país (italiano, fra ncés) . 

Varios programas de intercambio de la Unión Europea, tales como Sócrates, 
Leonardo da Vinci o Tempus, promueven intercambios entre los países para tratar 
de incenti var encuentros entre personas de diferentes culturas. Recien temente (en 
junio de 1998) la Comisión Europea ha propuesto aumentar la ayuda financiera 
con el fin de desarrollar de manera más mnplia los programas en favor de la edu­
cación, la formación y la juventud. Se conflffila así que la Unión Europea está 
preocupada por la educacióo de los ciudadanos europeos del próximo siglo . 

Las políticas li ngüísticas y educarivas de los diferentes países tienen en cuen­
ta las recomendaciones de la U nión Europea, pero el Tratado de Maast:richt reco­
noce a los países una total autonomía y supremacía, por ejemplo. en los campos 
de la educación y de la fonnación, lo que significa que la Unión Europea se limi­
ta a incentivar a los Estados en ciertas direcciones; de este modo ex iste el recono­
ci miento mutuo de los diplomas pero no se impide que los currícula, los progra­
mas y los contenidos educativos sean de exclusiva responsabilidad de los países. 
Los Estados retienen en su poder las políticas educativas y la posibilidad de ele­
gir qué educación bilingüe im plementarán, en qué condiciones, dónde y con qué 
financiación. 

Es importante también referirse al Tratado de Maastricht, y en concreto al 
Comité de las Regiones que se estableció en 1994. Es un órgano de carác ter con­
sultivo que tiene como mandato vincular las regiones a la construcción europea. 
La Unión Europea est,\ di spuesta a brindar ay uda a las regiones que pidan direc­
tanlente su apoyo. Muchos organismos tienen como misión incentivar las econo­
mías reg ionales (por e.iemplo. el Fondo Europeo de Desarrollo Reg ional -
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En realidad. lo que se puede notar al final de este siglo, es que mucbos 
estados están confrontados a mo vimien tos nac ionalistas regionales que les 
cuestionan desde adentro . Francia afronta el problema de la violencia en Cór­
cega, España debe integrar más a Cata luña y al País Vasco , Gran Bretaña 
tiene difi cultades con Irl anda y Escocia, Bélgica con los fla mencos y los 
valones e Ital ia con las micro-regiones del norte (Lom bardía y Vall e de 
Aosta). De todos esos casos, Córcega se reve la como un ejemplo interesante 
de nacionali smo regional en donde la población vive una situación de coloni­
zación interna. Córcega fue anexada a Francia en 1789. Lentamente. etapa 
tras etapa. a través del trabajo de sus líderes políticos, que optaron por Fran­
cia, la población local fue formando parte del pueb lo francés . Franci a llevó a 
cabo en Córcega, de la misma manera que en otras regiones, una política de 
negación de la cultura y de la lengua regional. En el caso de la isla, la inte­
gración política no fue acompañada por ull a integración económica. La revo­
lución industri al no llegó a la isla. En realidad, su econonúa sigue cerrada e 
importa el 90% de Los productos de Francia. 

En el año 1960, comienza un mov imiento regional con la aparición del Frente 
de Liberación Nacional de Córcega (FLNC). Las reivindicaciones de los militan­
tes consisten en reclamar para los corsos los puestos de trabajo del sector público, 
y eL reconocimiento de los derecilos culturales y lingüísti cos del pueblo corso. 
Como en otras regiones fTancesas, la urbanización se aceleró con la ubicación de 
la población en las dos grandes ciudades Bastia y Ajaccio. La lengua regional 
desapareció poco a poco, como en el caso del bretón : sin embargo, los corsos 
están muy orgullosos de su cuLtura e intentan implementar de nuevo la lengua 
regional. Como explica TImal (1 995:95) "La lengua está en un neto retroceso 
pero el sentimiento de pertenecer a otra hi storia ha crecido». Esa otra historia 
viene desarrollándose por los clanes en la isla. La vida social está estructurada 
por el clau familiar (familia extensa) y la política, a través de sus regl amentos de 
solidaridad, de amistad en la comunidad. Las reivindicaciones se traducen en 
muchos atentados contra intereses franceses. 

Los especialistas en eL tema (THUAL, 1995; MARTINET, 1994) señalan que 
[as reivindicaciooes regionales se encuentran en fases de bandoleri smo y conflic­
tos entre los clanes. Para tratar de contener la violencia. el Estado francés creó en 
1996 una zona franca en la isla. Esa solución permitirá tener recursos desriscali­
zados, y adm inistrar las subvenciones francesas y europeas. Por el momento, el 
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niño en el medio. En esa situación, el niño tendrá más dilicultades para aprender 
la lengua materna, pero puede ser que la aprenda durante las vacaciones, por 
ejemplo, O en la escuela, siguiendo cursos de lengua materna o en otras activida­
des extraescolares. En este caso, los padres no desempeñan un rol muy activo en 
el aprendizaje de la lengua materna. En el primer ejemplo, en cambio, son el 
motor. 

Por otra pane, ex isten situaciones sociales como las relacionadas con la 
migración económica que obligan a los niños a ser bilingües. En esta circuns­
tancia, puede ser que los niños reciban clases de lengua materna, ofrec.idas 
por los consulados de los países de origen porque sus padres piensan regresar 
a su tierra natal. La situación de los niños portugueses en Ginebra (Suiza) ha 
demostrado que algunos (de la segunda generación) no quieren regresar a 
Portugal porque se sienten ginebrinos; además, aunque desvalorizan mucho la 
lengua portuguesa. son obligados por sus padres a seguir las clases, al creer 
que es una ma nera de mantener el contacto con su país. Problemas de identi­
dad personal y también de escolaridad demuestran el malestar de esos jóve­
nes. El Consu lado de Po rtugal trabaja en cooperación con di stintas escue las 
para tratar de mejorar sus condiciones educativas (BARATA, 1998: PERRE­
GAUX, 1995) . 

En la escuela. varios autores han mostrado (GURTNER el (/1,1998; MATHE­
SON el al, 1998) que la educación bilingüe conlleva la coexistencia de dos len­
gua.! , donde una sirve, por ejemplo, para en. eliar algunas materias como geogra­
fía, historia del país y lengua, mientras la otra se utiliza para la enseñanza de las 
demás materias. Esta coexi stencia se encuentra, por ejemplo, en las escuelas 
bilingües internacionales europeas. Gurtner el al (1998) muestra que esa educa­
ción bilingüe se implementa en la escuela primaria y secundaria. 

Los Grisones es el único cantón suizo donde se hablan tres lenguas oficiales : 
el alemán, el retoITomano y el italiano. El retorromano fue la lengua mayoritaria 
en el siglo XIX pero actualmente sólo la domina el 17% de la población del can­
c6n. Existe una gran controversia entre los diferentes gmpos lingiiÍsticos. Quienes 
están en contra del retorromano esgrimen argumentos financieros. Los materiales 
didácticos y la fommción del personal docente son muy costosos para los munici­
pios que quieren mantener el retorromano. Hay que recordm' que, en Suiza, los 
municipios tienen el derecho constitucional de elegir su propia lengua escolar, lo 
que signitica que un municipio escogerá. por ejemplo, el alemán como lengua y 
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que otro (tal vez a sólo un kilómetro de distancia del primero) tendrá el retorro­

mano, mientras que el siguiente podrá optar por el italiano. Esas mismas personas 

que se oponen al retorromano, además, se preguntan para qué sirve una lengua 

minoritaria como ésta, cuando se reconoce que el niño necesita saber hablar ale­

mán para labrar su futuro, ya que ésa es la lengua de las actividades vinculadas a 

la economía, el turismo, y las instituciones. 

Los defensores del retorromano (familias y docentes) afinnan que para man­

tener una lengua y una cultura se deben cumplir algunas condiciones. Gurtner et 
al (1998) las resumen así: «el aprendizaje de la lengua materna tiene que ubicarse 

en la escuela; debe empezar en el nivel preprimario y mantenerse basta el final de 

la escuela obligatoria; no tiene que ser menos del 30% del tiempo global de ense­

ñanza.» Según estos autores, el alemán adquiere mayor importancia en los nive­

les más altos para posibilitar un dominio suficiente de la lengua que permita 

ingresar en las universidades, las grandes escuelas o el nivel técnico medio. 

Las diferentes experiencias de educación bilingüe en Francia, tanto en el caso 

de Bretaña como de Córcega, demuestran que si al principio se otorga importan­

cia a la lengua materna en el currículum, después, poco a poco, se va imponiendo 

el francés en todas las materias, salvo en una o dos. Y eso está reconocido por 

varias leyes que tratan de la introducción de la~ lenguas regionales y/o la educa­

ción bilingüe (la Reforma de Haby de 1975, la Ley de Deixonne de 1951). La cir­

cular del 7 de abril de 1995 reaflf1Ila los principios y dispositivos de la enseñanza 

de las lenguas y culturas regionales desde la educación preprimaria hasta el 

segundo ciclo de la secundaria. La demanda de enseñanza en la lengua regional 

está en expansión en Francia, y está justificada por la participación de las familias 

y los alumnos. De esta forma, para obtener una enseñanza en lengua regional las 

familias deben presentar una solicitud debiendo tener como mínimo un grupo de 

diez alumnos. Para organizar tal enseñanza, los municipios están agrupados, 

desde el punto de vista fmanciero, bajo la autoridad de la región. 

Existen siete lenguas regionales que se enseñan en el territorio francés: el 
occitano, el corso, el catalán, el bretón, el criollo, el vasco y el galo. En el plano 

pedagógico, la circular estipula que la enseñanza de una lengua regional puede 

empezar en el nivel preprimario y está considerada como una enseñanza de ini­

ciación a una lengua regional (con una dedicación de una a tres boras por sema­

oa), o como una enseñanza bilingüe francés/lengua regional, coo seis a trece 

horas por semana en lengua regional. 
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La evaluación de algunas experiencias de lenguas regionales pone de mani­
fiesto diferentes dificultades. Entre otras, una desvalorización implícita de las 
lenguas regionales y de la migración, que hace que los alumnos no se sientan 
valorados por conocer su idioma. En el caso de Bretaí'ia, si bien las asociaciones 
de familia valoran el bretón. existe mucha controversia dado que hay otras fami­
lias que consideran que esa lengua regional no es útil y que es más importante 
que los niños aprendan inglés. La ubicación de los cursos de lenguas regionales 
y/o de migración se efectúan siempre al final del horario escolar. 

En el caso del bilingüismo, las horas están integradas en el curriculum. Las 
materias bilingües son elegidas por las autoridades, quienes deciden cómo se 
organizan. En el caso del bretón, por ejemplo, la teoría matemática se dicta en 
bretón pero los ejercicios se desarrollan en francés. En matemáticas, los niños 
tendrán más horas en francés que en bretón. Pocos docentes están preparados 
para enseñar las lenguas regionales y bay dificultades para contratarlos y para 
crear esos puestos de trabajo. Si se analiza el programa de formación de los 
docentes, se observa que existen pocos cursos que desarrollen la cuestión de la 
importancia de las culturas regionales. La falta de material didáctico, de iniciati­
vas culturales y de presupuestos estatales, hace que sea muy difícil organizar esa 
enseñanza de lenguas regionales en Francia. En cambio, las lenguas como el 
inglés están siendo favorecidas en todos los currícula. En particular las clases lla­
madas europeas permiten a los alumnos escoger más horas de inglés. 

En Suiza, los debates sobre cuestiones lingüísticas son una muestra de los 
desacuerdos que existen entre los distintos grupos. Hoy en día, el debate sobre la 
introducción del inglés como segunda lengua, es bastante significativo. El cantón 
de Zurich ha elegido implementar el inglés como segunda lengua desplazando al 
francés que ocupaba este lugar. Ese cambio de política lingüística es importante 
porque las disposiciones federales de 1975 obligaron a los cantones a escoger 
como segunda lengua una lengua nacional (francés, alemán, italiano o retorroma­
no). Los principios <Le territorio y de libertad de las lenguas pertenecen al «dere­
cho constitucional no inscrito de la ConfederaciÓn» de 1989. Los principios de 
elección de las lenguas aparecen en los textos oficiales y juegan en cada región 
lingüística un papel en favor de la población mayoritaria. Las actas oficiales se 
redactan únicamente en la lengua elegida. Dos ciudades, Friburgo y Bienne, tie­
nen como estatuto oficial el bilingüismo. El problema de la Suiza alemana se 
complica por el becho de que esta región concentra la mayor actividad económi­
ca del país, y emplea para su desarrollo el inglés. Suiza mantiene relaciones eco-
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MONOGIUFICO Lll educación en el siglo XXI 

guas. Además, esas lenguas se encuentran vivas tanto en el sector familiar, cultu­
ral y social como en las empresas. donde juegan un papel económico importante 
a nivel oral y/o a nivel escrito. 

Si se considera la situación de las lenguas regionales en Francia como el bre­
tón o el corso, O el caso del retorromano en el cantón de los Grisones, la pobla­
ción que entiende, habla o escribe la lengua regional representa una minoría den­
tro de la comunidad. A pesar de que las asociaciones de familias, y también los 
docentes, estimulan esas lenguas regionales, su supervivencia es muy precaria. 
Además, esas regiones no son entes económicos. Las grandes empresas que tie­
nen fábricas en esas regiones toman todas las decisiones en las capitales. Por otra 
parte, esas regiones exportan maoo de obra a las grandes ciudades, mientras 
Zuricb y Cataluña lmpOJ1an mano de obra para sus economías. 

El poder político de las minorías es una cuestión bastante importante. En el 
caso de Zurich y de Cataluña, los líderes políticos están convencidos de que la 
lengua regional tiene que mantenerse. En el caso de Zurich, como se ha vi sto, se 
elige el inglés como segunda lengua. en sustitución del francés, pero el suizo ale­
mán y el alemán se mantienen en la educación en primer plano. Otro argumento 
es que se incentivan diversas actividades de los medios de comunicación en estas 
lenguas, como manifestaciones culturales, televisión, radio y la edición de libros. 
Existe una demanda de la población a tener medios de comunicación en la lengua 
regional. En el caso de Bretaña, Córcega y Grisones, la población que da soporte 
a lo poco que se produce en la lengua regional , es mínima. Además, en el caso 
francés, no existe demasiado apoyo financiero para acontecimientos culturales, 
aunque de vez en cuando se financien algunas actividades folklóricas. A nivel 
nacional , Zurich y Cataluña juegan un papel político importante. Bretaña, Córce­
ga y Grisones. en cambio, no logran alcanzar ese nivel. 

Con respecto a la educación bi lingüe, en el caso de las minorías poderosas 
(Zuricb y Cataluiía), las dos controlan la educación desde el punto de vista consti­
tucional. En los casos franceses, el Ministerio de Educación controla la educación 
bil ingüe. En el cantón de los Grisones, la situación es diferente. Como ya he 
planteado con anterioridad, los municipios tienen la posibilidad de elegir la len­
gua municipal; en ese caso, en general, el cantón no se opone. 

Cabe entonces preguntarse entonces, ¿qué tipo de educación bilingüe puede 
esperarse en el siglo XXI? Hace muchos años que la educación bilingüe preocupa 
a educadores, investigadores, planificadores y políticos. Aunque este tipo de edu-
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cación aumente la complejidad de las relaciones humanas, vale la pena correr el 
riesgo. Hablar varios idiomas, escribirlos, conocer otros pueblos gracias a ellos, 
deben ser objetivos importantes. 

La educación bilingüe del siglo XXI podrfa ser lo que ya llamaba Loewenthal 
(1971) el «paralelismo lingüístico», que se define por el seguimiento de dos len­
guas simultáneas desde el nivel preprimario y a lo largo de toda la escolaridad 
con la nllsma cantidad de horas. 

En el caso de la lengua bretona, y en concreto en el ejemplo de las matemáti­
cas, para que verdaderamente ocurra un paralelismo, los alumnos tendrían que 
tener la teoría de las matemáticas en francés y los ejercicios en bretón y cambiar 
cada dos o tres días las lenguas. Pero el paralelismo lingüístico necesita varias 
condiciones. Si la planificación implementa más de dos idiomas, el currículum se 
vuelve denso en la secundaria. El número de horas en las escuelas internacionales 
demuestra que en Francia los niños tienen un programa muy cargado de educa­
ción bilingüe, y que no pueden seguir las materias de creatividad (como dibujo o 
música) para no sobrecargar el horario escolar. En el caso del paralelismo lingüís­
tico, la lengua materna es un derecho, y la segunda lengua, una elección. Una 
forma importante de llegar al paralelismo lingüístico es evaluar las situaciones 
del bilingüismo en varios países. para servirse de las experiencias concretas. La 
fis.iologfa ha demostrado que las posibilidades de aprendizaje merman cuando el 
desarrolJo cerebral disminuye, lo que significa que eS necesario aprender las len­
guas lo más pronto posible. 

Una segunda lengua en la escuela preprimaria es posible y ha sido experi­
mentada en varios casos europeos. Pero la escuela primaria deberá mantener un 
trabajo continuado en las dos lenguas. Los docentes tienen que tener materiales 
adecuados. Los materiales audiovisuales e informáticos de primera calidad son 
necesarios porque el maestro no puede, de otro modo, crear un mundo extranjero 
en la clase. Lo importante es que los niños se acosrumbren a varias tonalidades de 
voces en los dos idiomas. El docente tiene que tener una formación adecuada. En 
el caso del paralelismo. dos docentes trabajan juntos en una clase bilingüe. Para 
favorecer los intercambios entre los diferentes actores de la clase el número de 
alumnos no debe ser muy elevado. Finalmente. la continuidad del aprendizaje 
desde el nivel preprimario hasta la educación obligatoria puede dar resultados 
muy positivos. Así, la lengua regional y la lengua mayoritaria pueden iniciarse en 
la educación preprinlaria, y el inglés u otra lengua en la primaria. 
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El ciudadano europeo del siglo XX! tendrá la posibilidad de trabajar en cual­
quier país europeo. El conocimiento de dos o tres lenguas le permitirá imponerse 

en el mercado de trabajo. Dada la realidad económica, el europeo deberá dominar 
el inglés, que es el idioma internacional que permitirá desenvolverse con soltura 
en el mundo económico de maJ1ana. La historia lUundial y la global.ización han 
determinado el inglés corno un modelo de representación del universo. Privilegiar 
una lengua, tal como quieren los actores de la globalización , es homogeneizar el 

sistema de infonnación. Todo poder que se instala, centraliza, concentra, lamina, 
intenta, en tin, deshacerse de lo exlrfllio, de lo diferente. 

Mientras tanto, la escuela tiene un papel importante y todavía rígido, viejo, en 

cuanto al aprendizaje de las lenguas. Si bien tiene un di scurso organi zado y acep­
ta con mucha dificultad las identidades múltiples; cumple un papel de fuerte asi­
milacióo con respecto a los niño ex tranjeros ya que pretende integrarlos en la 
vida social del país. Desgraciadamente, la educación biLingüe sigue siendo una 
educación minoritaria en países como Francia o Portugal. Esperemos que sea 
desarrollada en todos los países europeos. 

En un sistema de globalización mundial, en donde el «aprendizaje a lo largo 
de toda la vida» es ya un concepto descrito en varios estudios (Infonme Delors, 
OCDE), el indi viduo deberá, para sobrevivir en su vida activa, adaptarse a dife­
rentes situaciones. Las minorías lingüísticas actúan con resistencia fre nte a los 
Estados europeos que siguen teniendo como obje t.i va lograr una Europa bastante 
unifonme, lo que contradice totalmente la Europa de las regiones. Hay que espe­
rar que los programas de las organizaciones internacionales -tales como el pro­
grama para la comprehensión internacional de la UNESCO-, sigan implementán­
dose en todos los pa íses, en todas las regiones, para desarro llar un indi viduo 
europeo abierto a las otras culturas . 

Se apuntan algunos principios generales que penniten desarrollar las relacio­
nes en un contexto de diversidad cul tural y lingüística. Desde el punto de vista 
jurídico, sería imp0l1ante reconocer las lenguas regionales con un estatuto oficial 
y nacional. En todo caso, la elección de una política lingüística tendría que tener 

un consenso lo más grande posible entre todas las clases sociales. La planifica­
ción lingüística es una parte integrante de la plan ificación soc ial, económica y 

educati va de toda sociedad. Se ha visto que en la planificación existe una jerar, 
qu ía de objetivos. La utilización de los presupuestos y la jerarquización de los 
objetivos no excluyen el principio de elección y de la promoción de las lenguas 
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maternas. Por eso, los derechos lingüísticos y culturales tendrían que formar pane 
de una visión global de los Estados. Finalmente, se ha demostrado con los ejem­
plos citados que un estado centralizado puede acoplarse a la coexistencia de 
varias lenguas maternas respetando la unidad nacional. 

En esa situación de diversidad cultural, los investigadores en el campo 
de la educación tendrán que cooperar con otros investigadores de diferentes 
disciplinas para poder crear equipos interdisciplinares que permitan abordar 
todos los aspectos de las situaciones lingüísticas desde diferentes puntos de 
vista. Deberán participar en la planificación lingüística para incorporar las 
lenguas minoritarias en los currícula. Los desafíos del siglo XXI son impor­
tantes y los investigadores participarán en esa aventura de la educación 
bilingüe permitiendo a la sociedad abrirse más a las culturas gracias a las 
innovaciones pedagógicas 
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RESUMEN 

En Europa, las relaciones internacionales han aumentado de manera tan notable 
desde la Segunda Guerra Mundial que los contactos entre los pueblos de lenguas difer­
neles se han multiplicado gracias a los medios de transporte y de comunicación. Europa 
se carac teriza por una gran divers idad lingüística, consecuencia de la evo lución históri­
ca de los países, de las migraciones de poblaciones, de los tlujos de refugiados. de las 
políticas econónlicns, culturales, lingüísticas y educativas. Las fronteras de las lenguas 
no siempre coinciden con las fronteras políticas y admj nistrativas de los Estados, lo que 
puede fomentar e l desarrollo de los conflictos. Las minorías lingüísticas reivindican el 
derecho a la enseñanza en La lengua materna. Se han encontrado, sin embargo, varias 
soluciones a este problema, tajes como la introducción de las len guas regionales en el 
curriculunI y/o la educación bilingüe en las regiones lingüísticas. La pregunta clave de 
este artículo es: ¿qué educación bilingüe (l engua materna/lengua mayoritaria ·del país) 
es posible en el próx.imo siglo? 

RÉSUMÉ 

En Europe, les relations internationales se SOnL accrues de plus en plus depu is la 
Seconde Guerre Mondiale de [alt que les contacts entre les peuples de langucs di f[é rel1 -
tes se son1 mullipliés notamment a cause des moyens de transpon el de commun.ication. 
L'Europe se caractéri se par une grande diversi té lingu istique, conséquence de l'évolu­
tion llistoriquc des pays. des migratioDs de popu lations, des flu x de réfugies, des politi ­
ques économi ques, culturelles, tinguistiques el éducaLi ves. Les frontieres des langues 
ne co"incident pas toujours avcc les fronlieres poli tiques el administratives des Etats ce 
q ui peut entrainer des COIúli ts . Les minorités lingujs tiques revelldiquent le droi a l'edu­
cation dan s leur langue maternelle. Par conséq uent. des soluuons 00l éré t.rouvées 
comme J'i nlroduction des langues regionales dan s le curricu.lurn c tlou l'cducali oD bil.ill ­
gue dans les régions linguistiques. La question de recherche de cet art icle est la sllivan­
te: Quelle édllca rion bilingue (Iangue maternelleJlangue majorita.ire) est possible au 
XXIe siecle? 
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